
Financian

LA UNIÓN 
EUROPEA 
DESDE UNA 
PERSPECTIVA 
GLOCAL 2025
2ª EDICIÓN
40 AÑOS DE ESPAÑA EN LA UE



Sigue el IGADI en TWITTER o FACEBOOK, subscríbete a nuestro BOLETÍN 

ELECTRÓNICO en la página web WWW.IGADI.GAL o escríbenos a info@igadi.gal

Coordinación

 

Maquetación
BREO.gal

ISBN
978-84-09-66315-6 

Fecha de publicación
28 de octubre de 2025

Financia
Secretaría de Estado para la Unión Europea-Ministerio de Asuntos 

Exteriores, UE y Cooperación del Gobierno de España.

Patricia Coloret
Junta Directiva IGADI 

Daniel González Palau 
Director IGADI

https://twitter.com/igadi_info
https://www.facebook.com/IGADI.gal/
http://eepurl.com/dysQQH
http://eepurl.com/dysQQH
https://www.igadi.gal
mailto:info@igadi.gal


www.igadi.gal 3

2ª edición — 40 años de España en la UE

ÍNDICE

1. 	 PRESENTACIÓN: 2ª EDICIÓN DE LA UNIÓN EUROPEA 
DESDE UNA PERSPECTIVA GLOCAL.

2. 	 LA APORTACIÓN DE ESPAÑA ANTE LA UNIÓN 
EUROPEA EN MATERIA DE COHESIÓN Y 
PARTICIPACIÓN REGIONAL.

	 Por Francisco Aldecoa, Profesor emérito de la Universidad 
Complutense de Madrid y Presidente del Movimiento 
Europeo.

3. 	 LA UE GLOCAL: DE LA GOBERNANZA MULTINIVEL A 
LA COHESIÓN TERRITORIAL DEL FUTURO 

	 Por Serafín Pazos Vidal, Responsable del área de políticas 
de desarrollo territorial en AEIDL (European Association for 
Innovation in Local Development) y Coordinador Línea de 
Investigación del IGADI en Unión Europea.

4. 	 40 AÑOS DE ESPAÑA EN LA UNIÓN EUROPEA. 

	 Por Gabriela A. Oanta, Catedrática de Derecho internacional 
público, y Directora del Instituto Universitario de Estudios 
Europeos “Salvador de Madariaga”, Universidad de A 
Coruña.

5. 	 LA UNIÓN EUROPEA Y LA COOPERACIÓN 
INTERNACIONAL EN LA TRIPLE TRANSICIÓN. 

	 Por Christoph Schreimonser, Profesor de la Universidad de A 
Coruña y Coordinador del IGADI en el Campus Industrial de 
Ferrol.

6. 	 “MUCHO MÁS QUE UN MERCADO”: LA 
CONTRIBUCIÓN DE GALICIA Y ESPAÑA A LA UE 
COMO ACTOR GLOBAL. 

	 Por Cristina Ares, Profesora de la Universidad de Santiago 
de Compostela.

7. 	 CONCLUSIONES





www.igadi.gal 5

2ª edición — 40 años de España en la UE

1. 
PRESENTACIÓN: 
2ª EDICIÓN 
DE LA UNIÓN 
EUROPEA DESDE 
UNA PERSPECTIVA 
GLOCAL

El proyecto “Hablamos de Europa desde Aquí: La Unión Europea desde una perspectiva Glocal” fue con-

cebido poniendo en valor la trayectoria singular del IGADI, think tank nacido al final de la Guerra Fría (1991), 

especializado en el análisis de las relaciones internacionales y las nuevas dinámicas de la globalización, 

como la paradiplomacia de regiones y ciudades o la gobernanza multinivel.

Desde este punto de partida, el proyecto —iniciado en 2024 dentro de la Línea de Análisis e Investigación 

sobre la Unión Europea del IGADI— propuso una mirada original hacia la UE, pensándola como la organi-

zación internacional glocal más importante del planeta. La experiencia del 2024 asentó bases sólidas para 

afirmar que la Unión Europea representa el experimento más avanzado de gobernanza multinivel a escala 

global: un entramado donde lo local, lo regional, lo estatal y lo supranacional interactúan bajo principios 

como la subsidiariedad, la solidaridad o la cohesión territorial, generando una arquitectura institucional in-

édita para gestionar la interdependencia contemporánea, desde los Derechos Humanos a un nuevo modelo 

de Desarrollo Humano Sostenible, desde lo local a lo global.

El proyecto nació también con una clara vocación divulgativa: acercar la UE a la ciudadanía, traduciendo 

su compleja realidad institucional en elementos concretos de la vida cotidiana. En su primera edición en el 

año 2024, se produjeron cinco episodios de 60 minutos en IGADI Televisión, orientados por tres grandes 

preguntas: ¿Tiene sentido hablar de la UE como un actor internacional glocal? ¿Cómo se conectan lo local y 

lo global en la experiencia europea? ¿Existen otros actores internacionales glocales y cómo estructuran su 

gobernanza?

Fruto de este esfuerzo colectivo —que reunió a 15 especialistas en estudios europeos, desde ámbitos loca-

les y globales— nació una monografía trilingüe (español, gallego e inglés), descargada más de 2.600 veces 

en su primer año, con especial difusión en España, Portugal, Alemania y diversos países iberoamericanos 

como México, Argentina y Brasil.
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La Unión Europea Glocal 2025: Los 40 años de la participación española

Con la voluntad de consolidar este espacio de conocimiento y divulgación, la segunda edición del proyecto, 

“La Unión Europea desde una perspectiva Glocal 2025”, se articuló en torno a una efeméride de gran signifi-

cado: los 40 años de la adhesión de España a la Unión Europea.

Así, desde la base conceptual establecida en 2024, la nueva temporada de 2025 profundizó en el legado 

de la participación española en la UE, un proceso que ha sido determinante tanto para la transformación 

interna del Estado como para la proyección europea e internacional del propio proyecto comunitario.

Como en 2024, el proyecto se materializó en cinco nuevos episodios, con la participación de cinco es-

pecialistas principales, desde el emérito Francisco Aldecoa, a Serafín Pazos, Gabriela Alexandra Oaxanta, 

Christoph Schreimonser y Cristina Ares, que contaron con dos especialistas invitadas en cada una de las cin-

co sesiones: María Canal Fontcuberta (Portavoz de la Comisión UE en España), Marta Caramés (Universidad 

Complutense), Diego Sande (Universidad de Santiago de Compostela), Tino Cordal (Universidad de Vigo), 

Dina Sebastiao (Universidad de Coimbra, Portugal), Claudia Ramos (Universidad Fernando Pessoa de Porto, 

Portugal), Raquel Isamara León de la Rosa (Benemérita Universidad Autónoma de Puebla, México), Daniel 

González Palau (IGADI), Paula Lamoso (Universidad Pablo Olavide) o Bruno González Cacheda (Universidad 

de Vigo). Estos materiales están ahora disponibles en el Canal de YouTube del IGADI, bajo la lista de repro-

ducción de “La Unión Europea desde una perspectiva Glocal”.

Un libro para comprender 40 años de presencia española en Europa desde una 
perspectiva Glocal

La monografía que tienen ante sí recoge las cinco intervenciones principales de esta segunda edición del 

ciclo, concebidas como textos breves, directos y accesibles, que explican con claridad conceptos complejos 

sobre la gobernanza europea y sus repercusiones locales e internacionales.

Con esta publicación, el IGADI continúa su apuesta por generar conocimiento útil y transversal sobre la 

Unión Europea, favoreciendo el diálogo entre la investigación académica, el periodismo, la política y la ciuda-

danía. Se trata, en definitiva, de seguir acercando Europa a la gente, poniéndola en valor, mostrando cómo 

su evolución —y las aportaciones de España en estos cuarenta años— han contribuido a construir una Unión 

Europea Glocal, más cohesionada y más próxima a la realidad de sus territorios.

https://www.youtube.com/playlist?list=PLynctdDmy5bI6TuP2FymPaIo1exI9BkDp
https://www.youtube.com/playlist?list=PLynctdDmy5bI6TuP2FymPaIo1exI9BkDp
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2. LA 
APORTACIÓN 
DE ESPAÑA 
ANTE LA UNIÓN 
EUROPEA EN 
MATERIA DE 
COHESIÓN Y 
PARTICIPACIÓN 
REGIONAL

Por Francisco Aldecoa, Profesor emérito de la Universidad 
Complutense de Madrid y Presidente del Movimiento Europeo.

Hoy vamos a hablar sobre la aportación de España a la Unión Europea, especialmente en dos de los ámbi-

tos más característicos, que son la cohesión y la participación regional. Estos son de los aspectos más desta-

cados junto, posiblemente, la ciudadanía y el programa Erasmus. Es también importante tener en cuenta que 

la aportación de España ha sido muy brillante en estos 40 años y, sin embargo, se suele poner el acento en 

lo opuesto, en lo que la Unión Europea ha supuesto para España. En un reciente libro, titulado “La aportación 

de España a la Unión Europea” que hemos elaborado, hablamos sobre este tema. En otro, titulado “España 

en la Unión Europea: logros, límites y retos pendientes” resaltamos lo contrario: entendemos que no es tanto 

lo que ha aportado la UE a España para su convergencia.

De acuerdo con el diccionario de Oxford, el anglicismo glocal se define como aquello ‘que hace referencia 

a factores tanto globales como locales o reúne características de ambas realidades’. Está claro que España 

ha aportado bastante a la aplicación de esa noción, más que a su desarrollo teórico. Gracias a nuestra par-

ticipación en la UE tanto en la política regional, la de cohesión, como en la Conferencia de Entidades Locales, 

se ha dado un papel grande no solo a las regiones, sino a las ciudades. 

Por ejemplo, Pasqual Maragall, fue alcalde de Barcelona (1982-1997), bajo su mandato se celebraron los 

Juegos Olímpicos de 1992, fue miembro y presidente del Consejo de las Regiones entre 1996 y 1998, refle-

jando esta doble característica.
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Desde su ingreso el 1 de enero de 1986, España inició un ejercicio de atribución de competencias deriva-

das de la Constitución en aplicación del artículo 93. España se consolidó con un estatuto de país mediano-

grande, siendo la quinta población, la segunda en extensión geográfica y, en su momento, el quinto PIB más 

alto (actualmente el cuarto tras la salida del Reino Unido). España tuvo una actuación destacada en el desa-

rrollo y aplicación de las políticas comunes, siendo un actor clave en la política agrícola y, especialmente, en 

la política regional y de cohesión.

La Política Regional de la UE es la principal política de inversión de la Unión Europea. Su objetivo fun-

damental es reducir las disparidades económicas, sociales y territoriales entre las regiones, promoviendo 

la igualdad de oportunidades y el desarrollo equilibrado. Para ello, se basa en fondos específicos como el 

FEDER, el FSE+ y el Fondo de Cohesión, lo que evidencia la estrecha vinculación entre la política regional y la 

de cohesión.

A través de la acción de España en el Tratado de Maastricht con la creación del Fondo de Cohesión, se am-

plia el objetivo de reducir las diferencias de renta de las regiones más desfavorecidas, conocido como conver-

gencia real, que se impulsó y formalizó. Este Fondo permitió financiar una gran variedad de proyectos, como 

la línea de alta velocidad Madrid-Barcelona-frontera francesa, y supuso un incremento de la participación en 

los fondos, pasando del 27% en el FEDER al 55% en el Fondo de Cohesión en 1998.

Incluso al facilitar las sucesivas ampliaciones, en particular las de los países de Europa Central y del Este 

(pasando la Unión de 15 a 25, 27 y 28 miembros), España demostró ser un socio leal. A pesar de que estas 

ampliaciones redujeron su participación como beneficiario neto de los fondos estructurales, el país priorizó el 

fortalecimiento del conjunto del proyecto europeo.

La participación de las administraciones territoriales en la elaboración legislativa se garantiza a través 

del Comité Europeo de las Regiones (CdR), un órgano consultivo creado por el Tratado de Maastricht (1992), 

donde participan regiones y un grupo pequeño de ciudades. España ha mantenido una presencia muy activa 

desde los inicios del CdR, con una delegación que refleja el modelo descentralizado del Estado autonómico, 

compuesta por representantes de Comunidades Autónomas, provincias y municipios, y coordinada por el 

Ministerio de Administraciones Territoriales. 

Es relevante señalar que el origen del CdR tiene un vínculo directo con España, ya que una propuesta 

redactada por Jordi Pujol, en el marco de la Asamblea de Regiones de Europa (presidida por Cataluña en 

los 90), solicitó su creación. Además, Pasqual Maragall, como hemos dicho antes, fue elegido presidente del 

Comité de las Regiones entre 1996 y 1998 y jugó un papel fundamental en su desarrollo.

En el ámbito específico de la política regional, España lideró la propuesta de las Regiones Ultraperiféricas 

(RUP). El país propuso el artículo 299 en Ámsterdam (hoy artículo 349 del Tratado de Lisboa) que establece el 

régimen de las RUP, entre las que se incluye Canarias. Este artículo permite al Consejo adoptar, por mayoría 

cualificada, medidas específicas y definitivas —no transitorias— en áreas como agricultura, pesca, transpor-

te, zonas francas, programas de cohesión y aduanas, en reconocimiento a las particularidades de estas re-

giones alejadas y mal comunicadas. Esto ha tenido una importancia tremenda para el desarrollo de Canarias. 

Ahora, Euskadi ha planteado el tema del “Arco Atlántico”, donde participan más de veinte regiones, y es 

otro ejemplo actual de lo “glocal”, pero Canarias es la única región atlántica que no ha querido participar, por-

que les va mejor en la RUP. No obstante, participan todas las demás regiones atlánticas españolas, junto a 
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las portuguesas, irlandesas y francesas. Incluso, se está buscando una colaboración con las del Reino Unido.

El diplomático Antonio Elorza explica, en el libro citado anteriormente, como el objetivo de la política de 

cohesión, que se puso en marcha era "reducir las diferencias de renta de las regiones más desfavorecidas”, 

es decir se incluía un objetivo de convergencia real en el texto de Tratado de Roma, que no mencionaba la 

palabra cohesión en 1957.

Para saber más

	» Aldecoa, F. (2025). La aportación de España a la Unión Europea. Madrid: Catarata.

	» Aldecoa, F. (2025). España en la Unión Europea: logros, límites y retos pendientes. Madrid: Catarata.

	» Aldecoa, F. (2025). La oportunidad de Europa frente a Trump. Madrid: Catarata.
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3. LA UE GLOCAL:  
DE LA GOBERNANZA 
MULTINIVEL A 
LA COHESIÓN 
TERRITORIAL DEL 
FUTURO 

Por Serafín Pazos Vidal, Responsable 
del área de políticas de desarrollo 
territorial en AEIDL (European Association for Innovation in 
Local Development) y coordinador de la Línea de Investigación 
del IGADI en Unión Europea.

Hablábamos en la primera edición de las jornadas UE Glocal del IGADI sobre la naturaleza sui generis de 

la Unión Europea que es a la vez una organización internacional y a la vez, su Derecho tiene primacía y efecto 

directo sobre todo el territorio de la Unión. Por ello, lo que fue un proyecto de paz por medio de la eliminación 

de barreras a la libre circulación se dotó de políticas con implicación a nivel muy local en el territorio (hablá-

bamos hace ahora un año no sólo de la Política de Cohesión sino también de la legislación medioambiental, 

ordenación del territorio, como la de ayudas de Estado, contratación pública, que rigen, a menudo con la 

máscara de la legislación doméstica que la transpone, el día a día de ciudadanos y comunidades humanas 

de la Unión.

Hablábamos también entonces del fin del “consenso permisivo”, por el cual los ciudadanos sobre todo a 

partir de mediados de los años 80 (Acta Única Europea, que llevó al Mercado Único, y eventualmente al Euro 

y la gran ampliación al este en 2004) y la creciente expansión de las competencias comunitarias exigían bien 

una mayor participación y escrutinio: poder colegislador a la eurocámara, pero también la participación de 

las autoridades locales y regionales en el proceso decisorio, lo que genéricamente se llama la gobernanza 

multinivel. Con el temor de que la UE se expandiese hasta el punto de suplantar la esfera de decisión nacio-

nal o subnacional, se ello se blandió, más como vehículo político que con real efectividad legal, el principio de 

subsidiariedad. inscrito ya desde el Tratado de Maastricht de 1992 y con un alambicado mecanismo para vi-

gilar su aplicación desde la fallido Tratado Constitucional de 2003 que en lo fundamental es el actual Tratado 

de Lisboa de 2009 (Pazos-Vidal, 2024a).
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Por ello, la UE ha sido desde el comienzo, pero sobre todo en la segunda mitad de su existencia, una cons-

trucción continental (y crecientes ambiciones) con una muy tangible dimensión territorial. Ahora bien, este es 

un desarrollo que no ha sido lineal. Si bien hubo una época, desde mediados de los 80 hasta justo después de 

la Convención sobre el Futuro de Europa donde no sólo se estaba dando una enorme movilización territorial 

(como resultado tangible la creación del Comité de las Regiones, asamblea consultiva de la UE para alcaldes 

y premiers regionales de la talla de los Maragall, Fraga, Stoiber o Martini) como de un creciente activismo 

territorial de la Comisión Europea. A finales de los 80 se crearon dos políticas públicas territoriales que si 

la entonces llamada Comunidad Europea fuese una organización internacional al uso (incluso si la compa-

ramos con los programas del sistema ONU), sería algo inverosímil: tenemos desde entonces a la Comisión 

Europea financiando y dotando de directrices de desarrollo para las ciudades (la llamada Iniciativa URBAN, 

financiada por los Fondos Estructurales, la mayor política de desarrollo territorial del mundo) e incluso para 

las aldeas (la iniciativa LEADER, ésta parte de la Política Agrícola Común). 

La primera edición de UE Glocal coincidió hace un año con el interregno entre la primera y la segunda 

Comisión Von der Leyen. Por méritos propios y circunstancias sobrevenidas (pandemia, guerra de Ucrania) 

ha ido mucho más allá que Delors o Juncker en responder a la famosa pregunta de Henry Kissinger (“quién 

habla por Europa”). Estamos en una nueva coyuntura: fin del automatismo de gran coalición socialdemócra-

ta-democristiana-liberal de la segunda posguerra mundial; más de un tercio de la eurocámara y una cuarta 

parte de los gobiernos en manos de la derecha dura; el otro lado del Atlántico exactamente un siglo después 

vuelve al neoaislacionismo, mezclado con el retorno de las tesis Monroe-Jackson-(T.)Roosevelt y favorable 

al reparto mundial territorial en zonas de influencia tan querido por el eje Conferencia de Shanghái y BRICS. 

Este cambio de paradigma permite también reevaluar cuánto de esta nueva UE geopolítica, mayormente a 

su pesar, sigue siendo un actor de influencia local en Europa.

Así el 16 de julio de este año se presentaba el marco presupuestario para 2028-2034. Como ya había 

anunciado exactamente un año antes en su programa para su segundo mandato, la Comisión Europea 

(2025) busca reestructurar las políticas públicas europeas (y casi siempre políticas exigen dinero) en dos 

ejes, uno el llamado Fondo Europeo de Competitividad, gestionado con brío por la propia Comisión, centra-

lizada como nunca antes en la Presidencia y su Secretariado General, que elimina o difumina multitud de 

programas-taifas europeos para tener en sus manos parte del poder de fuego que según el Informe Draghi 

es necesario para no seguir perdiendo terreno ante los rivales geopolíticos de fuera pero también ahora 

dentro de Occidente (L’Hotellerie-Fallois,2024). El otro eje es el llamado Plan Nacional (y Regional, añadido 

a última hora) de Asociación, que tomando la plantilla del Plan de Recuperación de la propia Von der Leyen, 

busca consolidar en un único plan negociado en las grandes líneas con los gobiernos centrales, pero del que, 

a diferencia de las políticas tradicionales de desarrollo regional o rural, quedan ahora más explícitamente en 

manos de los ministerios (Pazos-Vidal, 2024b). 

Esto no se trata de una decisión personal de la Presidenta, sino que es el resultado de un reequilibrio que 

lleva varios lustros gestándose. Explicado burdamente: desde el comienzo del milenio y ciertamente desde la 

crisis financiera la Comisión Europa se ha dado cuenta que tiene una capacidad finita para incidir en detalle, 

particularmente a nivel territorial y por eso se ha reposicionado en lo macro (estabilidad económica y fiscal, 

reformas estructurales vía el llamado Semestre Europeo) y abandonado progresivamente el micromanage-
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ment. Algunos indicios: la citada iniciativa URBAN se diluyó como tal ya en 2007 pues era demasiado com-

pleja de gestionar desde Bruselas. En alrededor el 2014 la Comisión comenzó a abandonar la supervisión 

de aquellas infracciones al Mercado Interior (Comisión Europea, 2016) y al Derecho de Competencia que no 

fuesen excesivamente groseras o tuvieran un impacto más allá del Estado Miembro. Este verano, la iniciativa 

LEADER ha sobrevivido in extremis en la propuesta de presupuestos post 2027 de la Comisión, pero se ha 

convertido en opcional al albur del gobierno de turno. 

Esto no quiere decir que la Comisión no expanda su ámbito de competencias también en aquellas con 

incidencia muy local. Esta “Comisión política” como se llama desde la era Juncker, responde a las demandas 

sociales sea desde la sociedad civil (Conferencia sobre el futuro de la UE de 2022) como vía la Eurocámara 

para ampliar competencias que la UE no tiene explícitamente conferidas aún caso paradigmático de com-

petencias en salud post pandemia y una nueva competencia de vivienda (Pazos-Vidal, 2024). Ahora bien, 

de esta última, bien que aún en gestación, siempre se había alegado que era inabordable financieramente 

desde la UE (por no hablar del principio de subsidiariedad). En realidad, es poco probable que pase de una 

optimización de las políticas UE existentes (subvenciones, ayudas de Estado más laxas, nuevos estándares) 

pues como decimos ni las instituciones de la UE tienen la capacidad de gestión ni los fondos para hacer mu-

cho más en temas de vivienda.

Sin embargo, el espíritu del tiempo actual en Occidente es tremendamente local. El profesor gallego Rodrí-

guez Pose tuvo la fortuna de acuñar el término de “geografía del descontento” que explica porque las loca-

lidades más en declive del interior de Estados Unidos, Francia o Reino Unido explican la nueva internacional 

reaccionaria (Dijkstra et al.,2020). Nunca un movimiento global tuvo raíces locales tan evidentes. Es por ello 

que el otro gran informe de los últimos años el Informe Letta (2024), formula la necesidad de acompañar re-

forzar el Mercado Interior y sus libertades de movimiento de empresas, capitales y personas, con que las po-

líticas públicas permitan la libertad de quedarse en aquel lugar donde uno prefiera, evitando que la libertad 

de circulación se convierta en una licuadora de buena parte del territorio europeo que finamente contenga 

la semilla de la destrucción de la UE. Es por eso que Madame Von der Leyen (2024), siempre animal político, 

incluyó en su programa de gobierno una versión corregida y ampliada del concepto que ha pasando a deno-

minarse “Derecho a quedarse”. Este debe ser garantizado por las políticas y fondos de la UE. Sin embargo, 

si vamos a las propuestas de la Comisión (2025) al respecto, encontramos que es un nuevo concepto que se 

enuncia pero que se cuida muy bien de definir, y mucho menos en articular en políticas específicas. 

Dicho de otro modo, incluso en este tiempo de cambio geopolítico global y en Occidente lo “local” sigue 

siendo muy relevante para entender estos cambios. Sin embargo, sigue siendo algo contingente y en conti-

nua redefinición, también por la UE. 
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https://aecpa.es/files/view/pdf/congress-papers/17-0/3367/

	» Pazos-Vidal, S. (2024b). Cohesión y recuperación: La batalla de 2027. Agenda Pública. https://agenda-

publica.es/noticia/19133/cohesion-recuperacion-batalla-2027

	» von der Leyen, U. (2024, 18 de julio). La decisión de Europa: Orientaciones políticas para la 

próxima Comisión Europea 2024–2029. https://spain.representation.ec.europa.eu/document/

download/21f3687e-b45b-4f91-808b-b29871bb5f1d_es?filename=Political%20Guidelines%202024-

2029_ES.pdf

https://agendapublica.es/noticia/19238/mucho-mas-mercado
https://agendapublica.es/noticia/19238/mucho-mas-mercado
https://www.bde.es/wbe/es/noticias-eventos/blog/el-informe-draghi-un-plan-para-el-futuro-economico-de-europa.html
https://www.bde.es/wbe/es/noticias-eventos/blog/el-informe-draghi-un-plan-para-el-futuro-economico-de-europa.html
https://aecpa.es/files/view/pdf/congress-papers/17-0/3367/
https://agendapublica.es/noticia/19133/cohesion-recuperacion-batalla-2027
https://agendapublica.es/noticia/19133/cohesion-recuperacion-batalla-2027
https://spain.representation.ec.europa.eu/document/download/21f3687e-b45b-4f91-808b-b29871bb5f1d_es?filename=Political%20Guidelines%202024-2029_ES.pdf
https://spain.representation.ec.europa.eu/document/download/21f3687e-b45b-4f91-808b-b29871bb5f1d_es?filename=Political%20Guidelines%202024-2029_ES.pdf
https://spain.representation.ec.europa.eu/document/download/21f3687e-b45b-4f91-808b-b29871bb5f1d_es?filename=Political%20Guidelines%202024-2029_ES.pdf
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4. 40 AÑOS 
DE ESPAÑA 
EN LA UNIÓN 
EUROPEA

Por Gabriela A. Oanta, Catedrática 
de Derecho internacional público, y Directora 
del Instituto Universitario de Estudios Europeos 
“Salvador de Madariaga”, Universidad de A 
Coruña.

Pronto se cumplirán 40 años desde que España se adhirió a las Comunidades Europeas de entonces, hoy 

en día la Unión Europea (UE). Es decir, hace cuatro décadas España comenzaba a ser parte del proceso de 

integración europea, un proceso dinámico y que ha evolucionado constantemente en el seno de una coope-

ración institucionalizada de integración en la que los Estados miembros han cedido a determinadas Institu-

ciones europeas, en virtud del principio de atribución de competencias, el ejercicio del día a día de ciertas 

competencias soberanas.

Es la UE una Organización internacional y como tal goza de personalidad jurídica internacional. Lo que 

le ha permitido llegar a ser un actor internacional muy activo en el escenario internacional y, además, pri-

vilegiado en ciertos ámbitos. Lo es precisamente en aquellas materias dónde sus Estados miembros le han 

asignado competencias, bien exclusivas (como en materia de la Política Comercial Común, o en la política de 

conservación de los recursos pesqueros, entre otras), o bien compartidas con sus Estados miembros (como 

ocurre, por ejemplo, en materia medioambiental), o tan sólo de apoyo de las actuaciones de sus Estados 

miembros (baste con mencionar, ahora, el ámbito de la educación y la cultura). Es precisamente esta atribu-

ción de competencias que hace única a la UE que, hoy en día, es la organización internacional de integración 

por excelencia.

El Tratado de Lisboa – que entró en vigor el 1 de diciembre de 2009 – creó la figura del Alto Representante 

de la Unión para Asuntos Exteriores y Política de Seguridad, que hoy en día es la estonia Kaja Kallas y que 

hasta hace poco había sido el español Josep Borrell. La Alta Representante encabeza el Servicio Europeo 

de Acción Exterior (SEAE) que comenzó a funcionar en enero de 2011. Su Secretaria General es la española 

Belén Martínez Carbonell. El SEAE tiene su sede en Bruselas, y cuenta con 145 delegaciones y oficinas, y, 

además, tiene desplegadas sobre el terreno varias misiones militares y civiles. A través de ello la UE cana-

liza sus esfuerzos para proyectar los valores de la UE al tiempo que defiende el multilateralismo y el orden 

internacional basado en normas, el Derecho internacional, la rendición de cuentas, los derechos humanos y 
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la democracia. Asimismo, la UE busca mejorar la resiliencia y la seguridad económica de la UE a través de 

la dimensión exterior de las políticas temáticas de la UE y amplificando un discurso positivo en apoyo de las 

políticas de la UE. También, cabe señalar que la UE aborda las consecuencias geopolíticas de los conflictos y 

aprovecha la inversión de Global Gateway y la financiación para el desarrollo en un enfoque de Team Europe.

En relación con estas cuestiones, me gustaría resaltar la adopción en septiembre de 2024 del Pacto para el 

Futuro y sus anexos (el Pacto Digital Global, y la Declaración sobre las Generaciones Futuras). Este Pacto fue 

promovido en el seno de la Cumbre del Futuro que se celebró en el marco de las Naciones Unidas, y su adop-

ción supuso un gran logro para el multilateralismo. El SEAE desempeñó un papel importante en este éxito, 

coordinando la contribución de la UE e impulsando la divulgación estratégica entre los socios mundiales. De 

entre sus numerosos párrafos cabría resaltar el deseo de que llegue a constituir un marco global para la go-

bernanza mundial de la tecnología digital y la inteligencia artificial al contener principios, objetivos y acciones 

para promover un futuro digital abierto, libre, seguro y centrado en el ser humano, anclado en los derechos 

humanos universales y que permita alcanzar los Objetivos de Desarrollo Sostenible.

Otra vertiente de la participación de la UE es la cooperación con otras Organizaciones internacionales. 

En relación con ello, quisiera mencionar que el SEAE coordinó en 2024 la adopción de las prioridades de la 

UE para la cooperación con el Consejo de Europa para el bienio 2025-2026. O, celebró, el 6 de diciembre de 

2024, el Acuerdo UE- Mercosur. A lo que se añade, por ejemplo, la participación en las reuniones del G20, y 

la colaboración con distintos foros multilaterales de ámbito regional de África, América, Asia y el Pacífico. O 

la cooperación de la UE con la Organización Mundial de la Salud (OMS) que se ha materializado, en fechas 

más recientes, en la adopción en mayo de 2025 del Tratado pandémico, a pesar de que la UE no es miembro 

de la OMS.

Estos ejemplos de cooperación se sustentan sobre una aportación financiera importante por parte de la 

UE, que se canaliza a través de varios mecanismos específicos diseñados para la cooperación multilateral, 

tales como: el Instrumento de Vecindad, Desarrollo y Cooperación Internacional, el Instrumento de Ayuda Hu-

manitaria de la UE, el Programa Horizon Europe, el Programa EuropeAid (de cooperación para el desarrollo), 

y un largo etcétera. La puesta en práctica de estos programas implica, también, la colaboración con entida-

des locales (entre ellas, autoridades locales, universidades, centros de investigación, sociedad civil, etc.). A mi 

entender, buena prueba de ello es, también, el Pacto por los Océanos que ha sido lanzado por la UE en junio 

de 2025 en el marco de la III Conferencia de las Naciones Unidas para los Océanos, que se celebró en Niza. 

Además de lanzar esta iniciativa azul, la Unión anunció la creación de un fondo especial dotado con 1.000 

millones de euros para apoyar la conservación de los mares y océanos, la ciencia y la pesca sostenible.

España – en tanto que nación pesquera y en tanto, también, que el segundo Estado miembro de la Unión 

con la costa más extensa (8.000 km, tan sólo por detrás de Grecia) – está llamada a ser parte e, igualmente, 

beneficiaria del multilateralismo azul liderado por la UE. Así, España, con aproximadamente 320 licencias 

que autorizan a los buques pesqueros a faenar en las aguas bajo la soberanía o la jurisdicción de terceros 

países, es la principal beneficiaria de los acuerdos de cooperación de pesca sostenible suscritos por la UE 

con terceros países. Me parece interesante mencionar que, dentro del conjunto de España, la mayor parte 

de estas licencias se refieren a buques de la flota gallega. Y ello no es de extrañar si se tiene en cuenta que 

Galicia cuenta con el 48% aproximadamente del total de la flota pesquera española. Se trata, sin duda, de 
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una actividad estratégica en Galicia, en torno a la que se ha ido creando un importante tejido industrial en 

sectores muy diversos, y que tiene grandes vínculos sociales pues es bien conocido que cada trabajador a 

bordo de un buque pesquero genera entre cuatro y cinco puestos de trabajos en tierra(1).

Pues bien, el sector pesquero español, en general, y el gallego, en particular, han vivido intensamente to-

dos los vaivenes acaecidos en el ámbito pesquero europeo. Desde su adhesión a la UE hace cuatro décadas, 

la flota pesquera española/gallega ha conocido cambios profundos y significativos. Por un lado, ha tenido 

que adaptarse a las exigentes condiciones negociadas en materia pesquera para su adhesión a la UE, y, por 

otro lado, ha tenido que aprender a defender sus intereses en el marco de la Política Pesquera Común, prime-

ro frente a otros once Estados miembros, y ahora ante veintiséis. Es por todo ello que considero que el sector 

pesquero gallego es un muy buen ejemplo de lo que significan los 40 años de España en la UE.

Para saber más: 

	» European External Action Service. (2024). 2024 Annual activity report. Disponible en: https://www.

eeas.europa.eu/sites/default/files/2025/documents/AAR_2024_FINAL.pdf

	» Sobrino Heredia, J.M. y Oanta, G.A. (2019). The legal impact of the common fisheries policy on the 

Galician fisheries sector. Ocean and Coastal Management, nº 167, pp. 87-99. DOI: https://www.doi.

org/10.1016/j.ocecoaman.2018.10.011

(1) 	 Para un análisis detallado de estas cuestiones, puede consultarse: José Manuel Sobrino Heredia y Gabriela A. Oanta, “The legal 
impact of the Common Fisheries Policy on the Galician fisheries sector”, Ocean and Coastal Management, nº 167, 2019, pp. 87-
99. DOI: 10.1016/j.ocecoaman.2018.10.011

https://www.eeas.europa.eu/sites/default/files/2025/documents/AAR_2024_FINAL.pdf
https://www.eeas.europa.eu/sites/default/files/2025/documents/AAR_2024_FINAL.pdf
https://www.doi.org/10.1016/j.ocecoaman.2018.10.011
https://www.doi.org/10.1016/j.ocecoaman.2018.10.011
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5. LA UNIÓN 
EUROPEA Y LA 
COOPERACIÓN 
INTERNACIONAL 
EN LA TRIPLE 
TRANSICIÓN

Por Christoph Schreinmoser, Profesor de la 
Universidad de A Coruña, Coordinador del IGADI 
en el Campus Industrial de Ferrol.

 

1. Crisis del multilateralismo y desafíos de la cooperación internacional

En la actualidad, la sociedad internacional atraviesa momentos difíciles para el multilateralismo. Las nue-

vas rivalidades geopolíticas, el resurgir del proteccionismo y el creciente rechazo a un orden basado en nor-

mas ponen en entredicho el sistema internacional construido tras la Segunda Guerra Mundial (Jaldi, 2023). 

En esta crisis más amplia, la cooperación internacional en el ámbito del desarrollo se ve especialmente afec-

tada. En 2024, tras cinco años de crecimiento consecutivo, la Ayuda Oficial al Desarrollo (AOD) experimentó 

una caída histórica del 7,1% en comparación con el año anterior. En julio de 2025, la Administración Trump 

cerró definitivamente la USAID, la agencia de desarrollo internacional de los Estados Unidos. La crisis es tan 

palpable que muchos autores se han visto obligados a preguntarse si, de hecho, nos enfrentamos al fin de la 

cooperación al desarrollo (Ahmed, 2025; Olivié, 2025).

Esta crisis llega en un momento en el que la cooperación internacional es más necesaria que nunca. A cin-

co años del final de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible (ONU, Asamblea General, 2015), estamos 

muy lejos de alcanzar sus 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible (United Nations Department of Economic 

and Social Affairs, 2025). Si queremos que subsista una mínima posibilidad de cumplir los objetivos de la 

Agenda, el fortalecimiento de la cooperación internacional debe ser una prioridad.

En este panorama, la Unión Europea emerge como un actor clave en la reconfiguración del sistema inter-

nacional de cooperación, promoviendo una agenda que combina objetivos de sostenibilidad y competitividad 

global. Este texto examina cómo la UE articula su acción exterior en el ámbito de la cooperación internacional 

en torno a la triple transición —verde, digital y social—, analizando sus principales orientaciones y los desa-

fíos que plantea su puesta en práctica.
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2. La Unión Europea como actor de la cooperación internacional

La Unión Europea se ha consolidado como un actor clave en la cooperación internacional. Así, la UE y sus 

Estados miembros son el mayor proveedor mundial de AOD, con unas contribuciones en 2022 y 2023 que 

ascendieron al 42 % del total de la AOD global (Consejo de la Unión Europea, 2024). Solo las instituciones eu-

ropeas destinaron en 2024 unos 27.700 millones de dólares estadounidenses en AOD (OECD, 2025), además 

de figurar entre los principales donantes de ayuda humanitaria. Esta posición ha llevado a algunos autores 

a describir a la Unión como una “potencia mundial en materia de desarrollo” (Keukeleire & Delreux, 2022).

La política europea de cooperación al desarrollo forma parte de la acción exterior más amplia de la Unión, 

de la cual constituye uno de sus pilares fundamentales. Comparte con ella los mismos principios y objetivos 

generales, orientados a la reducción y erradicación de la pobreza (art. 208.1 Tratado de Funcionamiento de 

la Unión Europea, TFUE(1). Esta política se implementa en coordinación con las estrategias nacionales de los 

Estados miembros, en un marco, en principio, de complementariedad y refuerzo mutuo. Con el objetivo de 

garantizar dicha coherencia, en 2017 todas las instituciones y Estados miembros de la UE adoptaron el Nue-

vo Consenso Europeo sobre Desarrollo(2), que sirve de marco para un enfoque común en su cooperación con 

todos los países en desarrollo. Esta visión se complementa con la Comunicación Conjunta al Parlamento Eu-

ropeo y al Consejo sobre el fortalecimiento de la contribución de la UE al multilateralismo basado en normas 

de 2021(3), que reafirma el compromiso de la Unión con una cooperación internacional basada en normas y 

con una acción exterior coherente frente a los desafíos globales.

3. La triple transición en la cooperación internacional europea

En los últimos años, la denominada triple transición —verde, digital y social— se ha convertido en un eje 

prioritario de la política de cooperación internacional de la Unión Europea. Este enfoque se plasma claramen-

te en el Nuevo Consenso Europeo, que busca alinear la cooperación europea con la Agenda 2030, así como 

con el Acuerdo de París de 2015 sobre el cambio climático(4). Siguiendo la Agenda 2030, el Nuevo Consenso 

introduce una visión más integral del desarrollo, en la que la sostenibilidad medioambiental, la transforma-

ción digital y la cohesión social se consideran dimensiones interdependientes del desarrollo humano. De este 

modo, la cooperación europea se orienta no sólo a la reducción de la pobreza, que sigue siendo el objetivo 

primario, sino también a acompañar las llamadas transiciones verde, digital y social tanto dentro como fuera 

de sus fronteras.

(1)	 Tratado de Funcionamiento de la Unión Europea, Versión Consolidada. DO C 202 de 7.6.2016, p. 47.  
ELI: http://data.europa.eu/eli/treaty/tfeu_2016/2025-03-15.

(2)	 Declaración conjunta del Consejo y los representantes de los Gobiernos de los Estados miembros reunidos en el seno del Con-
sejo, del Parlamento Europeo y de la Comisión. DO C 210 de 30.6.2017, pp. 1–24.  
https://eur-lex.europa.eu/legal-content/ES/TXT/?uri=celex:42017Y0630(01)

(3)	 COMUNICACIÓN CONJUNTA AL PARLAMENTO EUROPEO Y AL CONSEJO sobre el refuerzo de la contribución de la UE a un 
multilateralismo basado en normas. JOIN/2021/3 final, 17.2.2021.  
https://eur-lex.europa.eu/legal-content/EN/TXT/?uri=celex:52021JC0003

(4)	 Acuerdo de París, hecho en París el 12 de diciembre de 2015. BOE núm. 28, de 2 de febrero de 2017, pp. 7703-7727.  
 ELI: https://www.boe.es/eli/es/ai/2015/12/12/(1)

http://data.europa.eu/eli/treaty/tfeu_2016/2025-03-15
https://eur-lex.europa.eu/legal-content/ES/TXT/?uri=celex:42017Y0630(01)
https://eur-lex.europa.eu/legal-content/EN/TXT/?uri=celex:52021JC0003
https://www.boe.es/eli/es/ai/2015/12/12/(1)
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La importancia central de estos objetivos para la política de cooperación de la UE también se refleja en el 

Instrumento de Vecindad, Desarrollo y Cooperación Internacional (NDICI), el principal instrumento financiero 

de la UE para la cooperación internacional. De los 79.500 millones de euros destinados a la cooperación en el 

período de programación 2021-2027, un 30 % deberá asignarse a la lucha contra el cambio climático y otro 

20 % a actividades de desarrollo humano (Unión Europea, 2021).

Además, en 2021, la UE puso en marcha su estrategia Global Gateway(5), que prevé un plan de inversiones 

importantes en el desarrollo de infraestructuras en todo el mundo. Su objetivo es movilizar inversiones por 

valor de hasta 300 000 millones de euros entre 2021 y 2027. La estrategia prioriza inversiones en digitaliza-

ción, resiliencia climática y en ámbitos sociales como la salud y la educación.

4. El reto de hacer realidad la triple transición

A pocos años de la conclusión de la Agenda 2030, la cooperación internacional resulta más necesaria que 

nunca para impulsar la transición hacia un mundo más ecológico, más digital y con mayor cohesión social, en 

el marco de los Objetivos de Desarrollo Sostenible. La Unión Europea, dada su posición singular como actor 

global de la cooperación al desarrollo, puede —y debería— desempeñar un papel central en estos esfuerzos. 

En el plano político, la Unión ha desarrollado un marco discursivo y estratégico que busca proyectar su visión 

del desarrollo sostenible a escala global.

No obstante, el verdadero desafío para la Unión Europea radica en trasladar sus ambiciones estratégicas 

al terreno de la práctica. La creciente fatiga y el escepticismo hacia la cooperación internacional en los Es-

tados miembros, junto con las persistentes dificultades en la cooperación y la coherencia entre las políticas 

de cooperación europeas y nacionales (así como entre las instituciones de la UE) (Renda, Reynolds, Ronco, 

2024), limitan la eficacia del conjunto. Los recortes presupuestarios a nivel de los Estados miembros, pero 

posiblemente también para el marco financiero de la UE después de 2027, son motivo de preocupación 

adicional. Además, en un contexto (geo-)político marcado por nuevas urgencias —como la seguridad, la 

competitividad industrial o la gestión migratoria—, la agenda de la triple transición corre el riesgo de quedar 

relegada a un segundo plano, como ya se nota también en el ámbito interno de la UE (véase Meloni, 2025). 

Sólo si logra alinear sus ambiciones globales con una práctica coherente y solidaria, la Unión podrá sostener 

su papel como referente de una cooperación internacional verdaderamente transformadora.

(5)	 Comunicación conjunta al Parlamento Europeo, el Consejo, el Comité Económico y Social Europeo, el Comité de las Regiones y 
el Banco Europeo de Inversiones: La Pasarela Mundial. JOIN(2021) 30 final, 1.12.2021.
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6. “MUCHO 
MÁS QUE UN 
MERCADO”: LA 
CONTRIBUCIÓN 
DE GALICIA Y 
ESPAÑA A LA 
UE COMO ACTOR 
GLOBAL

Por Cristina Ares, Profesora de la Universidad de Santiago de 
Compostela 

Bajo presidencia española del Consejo de la Unión Europea (UE), en el segundo semestre de 2023, el profe-

sor Enrico Letta, primer ministro de Italia entre 2013 y 2014 y líder del Partido Democrático Italiano de 2021 a 

2023, aceptó el encargo de liderar un informe sobre el futuro del mercado interior, presentado en la antesala 

de las elecciones al Parlamento Europeo de 2024, que se tituló “Mucho más que un mercado”. 

España, y por tanto Galicia, han contribuido a que la UE, desde su nacimiento el 1 de noviembre de 1993, 

con la entrada en vigor del Tratado de Maastricht, sea de hecho “mucho más que un mercado” desde los pri-

meros años de membresía de nuestro país, cuando tomó la forma de un proyecto de integración política que 

prioriza la cohesión económica, social y territorial, entre otros objetivos. 

Para comprender la UE como actor global, defiendo la necesidad de evitar las lentes internacionales y 

poner el foco en uno de los principales rasgos propios de la UE, que la distinguen de otras organizaciones de 

integración regional: la autonomía de las instituciones de la Unión en muchos temas, con la excepción de los 

exteriores y de seguridad, entre pocos otros en 2025. 

Con la entrada en vigor del Tratado de adhesión, firmado el 12 de junio de 1985, el 1 de enero de 2026, se 

cumplen cuarenta años de la llegada de España a las Comunidades Europeas. Cabe recordar que aquellas 

tres organizaciones a las que se incorporaba la joven democracia española mantenían, sin reformas, la vieja 

lógica comunitaria, petrificada en los tratados constitutivos de los años 1950: de la CECA de 1951, y de la 

CEEA y la CEE de 1957. 



La Unión Europea desde una perspectiva Glocal 2025

Instituto Galego de Análise e Documentación Internacional22

Entonces todavía, hasta el segundo semestre de 1987, cada gobierno nacional tenía derecho de veto en 

el Consejo en la toma de decisiones sobre los distintos temas competencia de las Comunidades Europeas; 

además, en la legislación, el Parlamento Europeo se limitaba a opinar sobre las propuestas de la Comisión, 

disponiendo únicamente de poder para retrasar la aprobación de las normas europeas en el Consejo. 

La primera reforma de los tratados, o de las reglas del juego comunitario, hacia esta autonomía de las ins-

tituciones supranacionales se firmó aún el 17 de febrero de 1986 y se hizo efectiva el 1 de julio de 1987, con 

España y Portugal ya “a bordo”. 

Aunque el catálogo de asuntos públicos sobre los que tenían capacidad de actuar las instituciones co-

munitarias crecía a través de esta Acta Única Europea de los años 1980, con temas como la innovación o el 

medio ambiente, lo que nos encontramos los españoles y los portugueses en aquel barco de la Comunidad 

de los siete Estados miembros más antiguos era poco más que un mercado. 

España desempeñó un papel crucial desde su misma entrada en el proceso de construcción de la unión 

política y en la proyección global de la UE. 

Participó activamente en las negociaciones del propio Tratado de la UE, incorporado en la reforma de 

Maastricht que creó la Unión, así como en las sucesivas reformas de “los tratados”: de la UE y de la Comuni-

dad (hoy llamado Tratado de Funcionamiento de la UE). 

Esta implicación de España en la construcción política de Europa continuó hasta la reforma más reciente: 

el Tratado de Lisboa, en vigor desde el 1 de diciembre de 2009. España aportó ideas fundamentales para 

la UE; no se sumó a un edificio hecho. Por ejemplo, tres de las novedades destacables de Maastricht llevan, 

entre otros, un marcado acento español: la idea de ciudadanía europea, el reconocimiento del principio de 

subsidiariedad y la creación del Comité Europeo de las Regiones. 

A medida que avanzamos en la senda hacia una unión más política y democrática, a partir de 2009, 

también como consecuencia de la Gran Crisis, primero, y la pandemia de COVID-19 y la invasión de Ucrania 

por parte de Rusia, después, el principio de subsidiariedad ha ido cobrando protagonismo, tanto en su “cara 

A” de preferencia por el nivel más próximo al ciudadano (local mejor que regional) como en su “cara B” de 

obligación de vigilancia y asistencia del nivel superior, nacional y europeo, cuando las autoridades locales y 

regionales no disponen de la capacidad para alcanzar los objetivos colectivos. 

Por una parte, el Tratado de Lisboa, que cambió la relación entre elecciones europeas, Parlamento y Co-

misión, e institucionalizó el Consejo Europeo y, por otra, la sucesión de crisis de los años 2010 y 2020 han 

reforzado a los ciudadanos en la Unión, así como la rendición de cuentas.

La “subsidiariedad activa”, promovida, entre otros, por el Comité Europeo de las Regiones, busca una mejor 

integración de los actores territoriales en la elaboración de las decisiones públicas en el ámbito de la Unión en 

todas sus fases. Sin embargo, este propósito es quizás inalcanzable con una agenda de políticas desbordada 

y esquemas de gobernanza muy variables según el tema. 

Incluso negociar entre el Consejo y el Parlamento Europeo, convertido en un igual en numerosísimas políti-

cas desde diciembre de 2009, constituye un enorme desafío, que aligera el poder creciente de la Comisión en 

el aterrizaje legislativo, entre otros espacios donde esta institución gana atribuciones, como también lo es el 

control de la ejecución en los países. 
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La UE es “mucho más que un mercado”, cada día de forma más completa. Esta evolución contribuye a ex-

plicar la tendencia hacia un mayor espacio de decisión de las autoridades nacionales en la fase de ejecución 

de los fondos europeos y otros instrumentos de políticas, que puede propiciar dinámicas centralizadoras en 

algunos países. Estas tendencias dificultarían el logro de los objetivos que persiguen las normas e inversiones 

de la Unión, dada la mejorable adaptación a las necesidades de los diversos territorios. 

Por otra parte, preocupa la escasa europeización y, en consecuencia, la limitada contribución de las asam-

bleas legislativas regionales. Esta situación es especialmente grave en países como España, donde existen 

ciertas debilidades en el ámbito del gobierno compartido. 

Las dificultades prácticas en materia de subsidiariedad, que se reflejan también en el desempeño del sis-

tema de alerta temprana desde 2010, en la parte política, se suman a los retos políticos y administrativos 

del fortalecimiento de las capacidades de las Administraciones públicas, las cuales ganan protagonismo en 

la UE, desde 2020, como recoge también el Informe Letta y la más específica Comunicación de la Comisión 

Europea “Mejora del Espacio Administrativo Europeo (ComPAct)” [COM(2023) 667 final]

En el futuro, Galicia y España seguirán siendo actores influyentes en el camino (empedrado, pero clara-

mente abierto) de la unión política del continente y de sus pueblos, al servicio de los valores universales que 

la sostienen, con solidez y tenacidad admirables.

Para saber más
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7. CONCLUSIONES
Tras el recorrido por los textos temáticos de nuestros especialistas principales en esta segunda edición de 

“La Unión Europea desde una perspectiva Glocal”, enfocamos las conclusiones finales del proyecto subra-

yando los aprendizajes de los 40 años de participación española en la UE.

1. Una mirada original para poner en valor la Unión Europea en el 2025 
	» La segunda edición del proyecto reafirma a la Unión Europea como el experimento más avanzado de 

integración regional y de gobernanza multinivel en el mundo posterior a la Guerra Fría. En su 40º ani-

versario como Estado miembro, el recorrido de España en la UE sirve como hilo conductor explicativo 

para comprender cómo las dinámicas locales, regionales, estatales y supranacionales se entrelazan en 

la construcción europea y contribuyen a su resiliencia ante los retos globales.

2. España: de receptora a coautora de la cohesión europea 
	» España ha desempeñado un papel decisivo en la consolidación de la política de cohesión y en la parti-

cipación de las regiones en la toma de decisiones europeas. Su impulso a instrumentos como el Fondo 

de Cohesión, el Comité de las Regiones o la defensa de las Regiones Ultraperiféricas ha contribuido a 

reducir desigualdades territoriales y a reforzar la solidaridad como seña de identidad de la Unión.

3. La gobernanza multinivel ante una nueva etapa
	» La Unión Europea atraviesa un proceso de reconfiguración institucional que redefine los equilibrios en-

tre Bruselas, los Estados y las regiones. La concentración de recursos en torno a nuevos mecanismos 

como el Fondo Europeo de Competitividad o los Planes Nacionales y Regionales de Asociación marca 

un tránsito desde la expansión territorial hacia una mayor recentralización, planteando el desafío de 

preservar la implicación de los territorios en la gestión de las políticas comunes.

4. La necesidad de un nuevo contrato territorial
	» El futuro de la cohesión europea dependerá de la capacidad de articular un nuevo contrato territorial 

que combine equidad y sostenibilidad. La noción emergente del “derecho a quedarse” resume el com-

promiso con un desarrollo equilibrado que permita a las comunidades locales prosperar sin necesidad 

de desarraigo. 

5. Una Europa cada vez más política y global
	» La Unión Europea ha evolucionado de una comunidad económica a un actor político global. Su ac-

ción exterior, canalizada a través del Servicio Europeo de Acción Exterior y otras iniciativas conjuntas, 

demuestra una voluntad creciente de actuar de manera coherente y estratégica en el escenario inter-

nacional. Avanzar en una Acción Exterior más cohesionada y actualizar sus políticas de seguridad, 

actualmente en curso, serán elementos críticos para la UE los próximos años.
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6. El multilateralismo europeo frente a la crisis global
	» En un contexto de fragmentación internacional y debilitamiento de la cooperación, la Unión Europea 

se perfila como defensora de un multilateralismo renovado. Su apuesta por una “triple transición” —

verde, digital y social— busca combinar sostenibilidad, innovación y competitividad, ofreciendo una 

alternativa al unilateralismo y al repliegue nacionalista. 

7. Global Gateway como estrategia geopolítica global
	» El Global Gateway, con una dotación de 300.000 millones de euros entre 2021 y 2027, expresa la 

voluntad europea de proyectar una estrategia geopolítica basada en la inversión, la conectividad y 

la resiliencia. No obstante, el reto consiste en convertir este ambicioso marco en acciones coherentes 

y sostenibles que mantengan la credibilidad europea en un contexto de tensiones presupuestarias y 

fatiga política.

8. Galicia y España: motores de una Europa más cercana
	» Galicia, con su proyección atlántica y su papel en la cooperación transfronteriza, ejemplifica la dimen-

sión glocal del proyecto europeo. España ha sido un agente clave en la europeización de principios 

como la subsidiariedad, la cohesión territorial y la participación regional. El desafío ahora es reforzar la 

implicación de los parlamentos y gobiernos subestatales en el proceso decisorio europeo, acercando la 

Unión a la ciudadanía.

9. Una UE Glocal frente a los desafíos del siglo XXI
	» La Unión Europea se consolida como un actor glocal singular, capaz de integrar derechos humanos, 

sostenibilidad y cohesión social en un mismo marco normativo. Sin embargo, enfrenta desafíos sig-

nificativos, como la competencia geoeconómica global o la necesidad de una autonomía estratégica 

coherente que preserve sus valores fundacionales y su capacidad de influencia.

10. Reilusionar Europa desde la conexión de lo local con lo global
	» El proyecto europeo necesita recuperar la ilusión colectiva a partir de una conexión renovada entre 

lo local y lo global. Los 40 años de España en la Unión simbolizan la madurez de un modelo que solo 

podrá perdurar si mantiene su creatividad, su inclusión y su vocación glocal: pensar globalmente, ac-

tuar localmente y fortalecer los vínculos entre ambos planos mediante la participación democrática y 

la cohesión territorial. De nuevo, reilusionar Europa implica atreverse a innovar y a pensar “fuera de la 

caja” para afrontar con valentía los desafíos del futuro.
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